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El interés para la Antropologia y la Etnología que tiene la celebración de 
Ia Semana Santa se fundamentalmente, a la secularización de lo que 
otrora fuera una conmemoración esencialmente de carácter sagrado y que se ha 
manifestado en diversas y múlüp!es fiestas del ciclo pascual coinddiendo con 
la Hegada de la esplendorosa primavera y con el paso de penitencia cueresmali 
a la alegria de la resurrección; manifestándose así un estaHido de emoción 
popular al que hay que anadir los valores estéticos de todas esas celebraciones. 

De este modo, comenzaré con una resefia sobre el origen de las procesiones, 
la escultura procesional, las cofradías penittenciales, 1 ••• 

Así, tendremos que remontamos a la Baja Edad Media con la aparición de 
las guildas o gildas, cofradías o hermandades cuya misión principal era la 
ayuda mutua y protecc:ión de sus miembros, desarrollándose especialmente en 
ei norte de Europa. Con el tiempo se diferenciaron tres tipos: sociales o de paz 
mercantHes y comerciales; prefigurando, en cie.rta medida, !o que serán las 
«zunft» del surde Alemania, los «méüers» de Francia, las «1UÜ» de ItaHa y los 
«gremios» de Espana, con su base religiosa. 

En el caso de Espana, para intentar conocer el origen de las procesiones, 
parece que hemos de remontarmos a la p.rimera procesión de! Corpus celebrada 
en Valencia en 1355, a la que segiÍn el profesor GáUego le suceden numero
sas/procesiones eucarísticas; aparte, abundaron otras con motivo de fundación 
de iglesias o conventos, fiestas de Santos, nombramientos de obi.spos, regias 
jornadas o beatificaciones y canonizaciones. 

1 Vid. el capítulo correspondiente en mi obra Semana Santa en Salamanca. Historia de una 
tradición. Ed. Junta Pennanente de Semana Santa Salamanca, 1986. 
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A su vez, el de todas ellas se ha de buscar tanto en los «triunfos» 
paganos, cuanto en el transporte del Arca de la .. Al.ianza en la Biblia 

tenrüorio a 

grupos escuHórios taHados en 
influir la. de 
pomposas que se hadan en de lo sacro lo 

o bien la observación directa de 
Vital tema J:ienen las consecuencias del 

ConcHio de para ya que como Menéndez 
el concilio habfa sido tan ecuménico como dado el destacado 

y 
también a que Carlos V convenció a su n de que h:ici.ese lo 
por terminado ya que se había 
nuevo eoncHio3 • 

De todo ello derivará la 
heterodoxia y !o§ ataques de la 

es 

convocar un 

la reacciôn cont!a la 
de la creación de 

en retroceso el 
simbólica de 

Por todo esto, el historiado del Arte G.C. habla del Barroco corno 
«civilizadón de lia y es que en este contexto l1istórico es en el que 
que entender las y los «pc;sos». 

Por lo tanto, 'ei Cm:cilio de Tremo, ai estimular la 
que incrementara de repente el número de 
ardstica4 • 

Muchas de estas confradías tentían un carácter y, aunqae con 
fines o de 
forma más senciHa en 
el nombre por se ser más austeras en sus costumbres y por presentar 
dt~reza en las Entre esos fines estaba el atender y centros 

2 Gállego, J,, Visión y símbolos eri la pintura espafwla de/ Siglo de Oro. EcL Cátedra. Madrid, 
19B4~ pp. 146-7 

3 Femández Alivarez, M., Espana y los espcuíoies enlos tiempos 1nodemos. Ed. Universidad 
de Salamanca. Salamanca, 1979, p.29éL 

4 Sobre este aspecto apona abtmd~.nte informadón: M111tín Gmu:ákeZ, J.J., Esculturo 
Caslellana. Fundación Lázaro Gadümo. Madrid, 1959, pp. 10-ll y 1.05 y ss. enEscultumBarrroca 
en Espana 1600-1770. Ed. Cátedra. Madrid, 1.983, pp. 31-32. 
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de beneficencia o atender y ajusüciados. 
EX hecho de la incorporación de la mujer a Ias confradías lo consideramos 

como algo relativamente reciente, sim embargo, en aqueHos üempos ya había 
confrad:ías que admitían indistintamente hombres o mujeres («t~triusque 

sexus»,/dilce una bula de Bercannos de Aliste Zamora). 
Otra costumbre que ha pervivido es lia de ofrecer una misa por el cofrade 

faHecido, si bien antes, además de a es~a misa, tenían derecho ai entierro, al que 
iban el resto de cofrades previstos de velas e insignias. 

Como tales hermandades o cofradías, los estatutos mandaban mantener 
espíritu de confratemidad, evitándose las disputas y las diferencias entre los 
miembros. 

Una de las princi.pa!es obrigaci.ones de los hermanos, lógkamente, era 
acudir a las procesi.ones de Semana Santa, b.ien como «cofrades de luz», si 
sólamente iban alumbrando; bien como «cofrades de cruz» si Hevaban una cmz 
al fntombro, para lio cual estaba prohi.bi.do Hevar almohadi.Has; o bi.en como 
«cofrades de sangre o disciplina», es decir, los aspados, los que se flageliaban 
o los que cargaban lias andas de los «pasos» (fotol), si bien para esta última 
fmnción a veces se contmtaban mozos, hecho que aún se da en nuestros d.ías, 
sobre todo en Andalucia. 

De este modo, el arte de las cofradías penitenciales constituye una 
variedad tipicamente espanolia, que se trasladará a América, ya que la tendenda 
à sacar imágenes en procesión durante festividades o a efectos de rogati.va es 
común a todo el ámbito católico. Estrictameme, pues, la especiaHdad espafio1a 
de la escultura procesional se refi.ere a la costumbre de las cofrad:ías de poseer 
imágenes cem escenas de ia Pasión de Cristo, que sacaban procesi.onalmente en 
lia Semana Santa, es deci.r, lios «pasos». 

En su acepción artística, Ia palabra «paso» puede derivar dd latín «passus», 
forma dei verbo «pati.or, passus sum» (dep. 3, tr.). que significa padecer, sufrir 
o soportar esto es, «paso» sería equivalente a escena lacerante de la Pasión de! 
Sefíor; en este sentido, y según diversos documentos, por «paso» no se entiende 
obligatori.amente figura o grupo procesionat Por otro lado, «paso» también 
significa escena religiosa de as unto dramático, y da lo mismo que se refira a una 
pintura que a una escultura, como también figura en otros documentos. Y no 
falta quien ha querido relacionar esa palabra con la que se refiere a 1m 
representación dramática en pequenos quadros. Pese a todo esto, desde el siglo 
XVII por an~onomasia, «paso» es imagen o grupo procesi.onal normalmente de 
tema lacerame, pero no siempre. 

Los primitivos «pasos» deli siglo XVI y prinCJipi.os del siglo XVH se 
hadan de cartón y Hno, como observara en VaBadolid el portugués Tomé 
Pinheiro da Veiga (en la obra «Fastiginia» de 1605). Con eUo se conseguia una 
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formar de varias normalmente anchas 

""'''""'''"'" que para luciesen más se vestian con ~elas y brocados 
naturales, que en algún caso eran se deterioraban 
con faciHdad y además su valor artístico era escaso, por lo cual en el XVII 
se los «pasos» hechos en madera, que se soHan ahuecar para aliviar su 
peso; no y cem a:islado del 

grupos escuhórios de muchas sobre que 
neceshaban de muchos eran las «máquinas tan tremendas» que 
dec:ía Ponz. A pesar de ello, aunque no s:ea lo se seguirán vistiendo 
imágenes talladas en madera. 

El Hevar los «pasos» a hombros también tenia su significación estética, ya 

que con el movl:mi.ento las figuras cobraban vida, a lo que contribuía también 

el desfHe caBes empredadas y el destello de luz vacilante que unJ>lJ()rcxmm 
pero esta era hace 

1tnmscurrir las procesiones, en su con luz fija, 
a lo que que anadir el qlle muchos «pasos» vayan sobre si bien dado 
eli auge actuaJ de las de Semama Santa varios de esos «pasos» se 
estân vohiendo a sacar a hombros. 

Pero el bamboleo de las 
de que hace sufrir a las 

en los «pasos» es peligroso en el sentido 
a lo que hay que afiadir eli montadas y 

desmontadas en los e1 almacenadas en siüos inadecuados o expuestos 
a la humedad o las indemencias dei durante las procesiones. Así, no es 
raro que lias 

de las 
res~auraciones se 
sido causa de que 

e incluso 
a veces, necesarias. Todos es~os hechos tambi.én han 

sacar sus imágenes. 
Una vez tenainada la 

se desmontaban las 
en los «pasos» constituídos por varias 

mismas y sólo recibían cul~o en lia iglesia las 

''-'"''"'-"u"" a los almacenes las que no lio eran, como los 
sayones. 

Por tanto, en los «pasos» 
los de varias. En el 

entre los de una sola figura y 
no ex~ge más que la escultura, 

apa1Lezca labrada por la parte posterior ( a diferencia de las que se hacen para 
ser colocadas en una por pues h a de resultar 
se en los contratos. E! se presenta en la 
de escenas consii:ituidas por varias entonces, la ludu del escultor por 

um;)_ en el que se valozar desde todos los 
ptmtos de por lo ctwJ no se hacen simétricas o 
aunque la apresemasión total de estas obras suele ob~enerse 
al «pas o». 
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Los imagi.neros («imaginados» en los se inspiraban en 

grabados, dibujos y pinturas de otros maes~ros5 • Podemos decir que en muchos 
casos los escultores trasladan una obra expresada en dos dimensiones, a l.:Jl 

tercera; ahí están los problemas que citamos antes relativos a la prespecüva y 

que su resolución será fruto dei afán de situar espacios abiertos y perspectivas 
múhiples propios del espiritu barroco. Siempre existindo una estrecha relación 
entre la escultura y e1 dibujo o la pintura, no sólo por el usar modelos de otros 

artistas sino en el proceso de la escultura precedido de bocetos pintados o 

dibujados. 
Al margen de los problemas de perspectiva en los «pasos» de una figura 

o de varias, hay que sefialar diferencias en la distribución geográfica. Así, los 
«pasos» de una sola figura son preferidos en Andalucía ; los de varias figuras 
fueron habituales en CastiHa, con VaHadolid como centro, o Murcia; en Madrid 
ahernaron las dos modalidades. También en el arte andaluz es habitual la 
imagen vestir con trajes suntuosos y joyas, al igual que profundamente decoradas 

están las mesas de las carrozas denominadas aUí canastiHas. Será.n precisa
mente estas variantes andaluzas las que pasen a Canari.as primeiro y al continente 
americano después. 

Conviene recordar también que no todas las imágenes procesionales 
sujetas a la devoción de los fie1es fueron hechas para cofradías; tal es eX caso 
delas imágenes de Santos, que el dia de su fesüvidad son nevadas en prosesión, 
fórmula de culto por otra parte muy frecuente, o el caso de imágenes que sacan 
confradías de reciente creación. No obstante, la image de un gremio o la de um 
santuario son por natureleza procesionales. 

Por lo tanto, estamos ante religiosidade que transciende a la caHe. Corno 
ya vimos, a partir dd Concilio de Trento se foment:m Ias procesiones de 
penitencia en Espana con las veraces reproducciones de los episodios de la 
Pasión en los «pasos». Por eso los artistas se esfuerzan en acentuar el realismo 
de las figuras que ti.enen como fin primordial conmover a los fieles. Esta vena 

no sólo realista sino expresi.onita data del segundo tercio del siglo XVI, con 
artistas como Alonso de Berruguete o Juan de Juni, quienes esculpen no tanto 
para la contemplación estética de las obras cuanto para la remoción deli espíritu 
de quienes las contemplan. De ahí que se comparen estas obras con los 
serrnones. Canesi (autor de una historia de Valladolid, en el siglo XVIII) decía 
que las imágenes movían a veneración y lástima, y las de Cristo, concretamente, 
a pavor y miedo, porque como dice FaHani, en el Barroco el arte intentó no sólo 
representar lo sagrado sino predicar. Recordemos tambiên que en Occidente el 

5 Martín González, J. J., Los «pasos» de Semana Santa y sus relaciones con el dibujo y la 
pintura. Boletín del Seminario de Arte y Arqueología. Valbdolid, 1953, p. 141. 
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lo narrativo. Ya en el siglo XVI se advierten estos 
aspectos; así en el Hbro de Jai.me Prades «Historia de ~a adoración y uso de !as 
Santas y de la Imagen de la fuente de la Valencia 1596, se 
dice: «Un gnm defensor de la imágenes, nota: que acrescemtó la 

haber sido l.os !:dolos por exelentes artífices perfeil:amente y 
de materia 1\abrados: las cuales cosas, con sóllo la suelen 
arrebatar los cma:wnes>> por el espafiol autor del texto 
satírico dei «Carrascóm>, cintado a 

C abria como dice mi admirado Julio Caro , por qué 
este «arte doloroso» se da en una más que en otras, en unos lugares más 
que en ol:ros, En el siglo XVII los escultores castellanos y anadaliuces, más aún 
que los dan a la imaginer:ía- que es una faceta de la escultura- 1m 

reproduciendo las manifestaciones físicas del dolor 
rostros abatidos e~c,, de modo que pueden incluso 

en este sobresalió Gregorio Fernández, 
La respuesta a esa pregunta sin duda está en todo lo anaHzado hasta ahora, 

y es que, como diice el nos habla 
que mil tratados de la tensión Tamcbién esto 

tu v o su en la li.teratura con lios autos sacramentales de Lope de 

Vega o de Calderón8 , 

Ahora bien, el cuho a las imágenes ha caído en excesos 
a lo de la historia excesos que han sido muy criticados por teólogos, 
filósofos de todas las épocas; de este 

1516, de Alonso de 

crisH:anoy 

por Ias 
hada 1635 o por «El pintor 

o tratado de los errores que suelen cometerse frecuentemente 
en pintar imágenes de obra de Juan Im:erián de , Capítulo 
aparte merecerína las de Erasmo ononH':l11ao con 
«pasos» y otras t.radiciones idoliátricas, 

En caso, conviene preguntares por esa poreli 
ar~e, por Ias caHdades estéticas; respuesíta que de nuevo encontramos en la 

autorizada de Caro Baroja: las del senümiento religioso con 
el esté!dco y con las formms de culto público que las distintas 

6 Dentm de la obm de Julio C:uo Baroja,!~asformas complejas de la vida religiosa (Sig/os XVI 
y XVII). Ed.. Mad<id, 1985, p. 129. 

7 lbid., p. 
'Femández, op. ât., p. 199. 
9 Caro Barojz., op. cit., 132 y ss. 
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demuestran que um factor espontâneo en el acto de que hace que el 
que adora procure expresado de forma que resulte beBa en algún modo. Así la 
fe católica se h a visto favorecida el desarroHo de las artes plásticas, de la poesia 
el drama y la músi.ca10• 

Otro tema interesante es el relai:ivo al aspecto sociológico, y concre~amente 

ai que, de modo relevante, desempefíaron las cofradías como comüentes. 
Los :impulsares del arte en d Renacimento - el Estado, la nobreza y e! alto 
clero- se resi.üeron de la crisis económica de! siglo XVH, por lo cual, tras el 
fervor religioso que, como hemos desató d Concilio de Trento, las 

pan-oquias y monasterios se convirüeron en importantes clientes de 
los arHstas. Esto no quiere deci.r que las fuerzas sociales antes citadas desapare~ 
cíeran como resortes de la producción artística, pero ahora las cofradías, que 
agrupaban a gente de diversa condición social, rivalizan entre sí por conseguir 
ias mejores esculturas y que sus festejos y procesiones fueran los más celebrados; 
esta competencia beneficiaba de modo extraordinario a los imereses artísticos. 
La f:inaciaciión de este en su mayor parte, procedia y procede de lias 
cuotas ordinarias de los cofrades y de Hmosnas espedales. 

Tolo eHo nos ha negado hasta En este sentido hay que resenar el 
que reciben manifesl:aciones en la postguerra espafiola cuando el 

nacionakatolicismo franquista utiHza pwpagandísücamente a la Semana Santa, 
produciéndose así un aumento considerable de cofradías a b par que una 
«seviHanización» en el resto de lia processiones. 

De este modo, los antropólogos han estudiado las diversas y miHtiples 
formas de celebrar la Semana Santa en todo eli terrüorio espai'ioL 

Así podemos resefíar las esplendorosas y numerosísimas procesiones 
andaluzas, con esas variantes que cüabamos al hablar de los «pasos» y esa 
distinta forma de Hevarlos «a costal» y no a hombros como en el resto de la 
geografia lo que les :imprime um movimemo especial, para pasar al ascetismo 
y severidad casteHanos delas procesiones de León, Zamora, Salamanca y 

VaHad!olid, destacando actos como los de Agreda (Soria), el «Via-crucis» de 
Bercianos de AHs~e (Zamora), el «Descendimiento» de Salmanca (foto 2), Ia 
«bajada del Angeb en Penafiel (VaHadoHd), ... o la secular ceremoni.a de los 
«picaos» en San Vicente de Ia Sonsierra (La Rioja), donde los disciplinantes 
flagelan durante horas su espalda con un «mazo» formado por hebras de 
algodón virgen, para después recibir doce cortes producidos con vidrio 
-símbolo de los doce Apósí:olies, dicen- para hacer manar <da mala sangre» 
de su espalda. 

10 lbid., p. 125. 
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En este contexto de '"""''"""''CP'"' "'''-'HJ"''" dramáticas que aludir a las 

"·"l''-'"'""' vivient.es ""'""""'m", 
por de la gente del 

teatral de la «Passió» 
es la Cervera (Lérida) que data 

de 1481, pero destaca la 
auto sacramental en que se 1nezda lo pagamo y Io 

mas conocidas son Ias Olessa de Mon~serrat y 
que senalar las (Barcelona). En este ámbho catalán también 

grupos coraJes de los pueblos ataviados con que a modo de 
navildefio recibirán distintas viandas con las que "''"~ 1"'""''",.,'"'' se 
una fiesta 

El Levante espafíol presenta también sus peculiaridades en estas '-''-A'-''""''-'"Jm.o.,, 

destacando su entronque popular; Blasco Ibafíez en :m novela «Flor de 
dece que la celebración de Cabafial (Valencia) recuerda más un carnaval que un 

variadas así encontramos desde romanos hasta soldados 
Algo similar ocurre en Murcia y concretamente en Lorca donde vemos personages 
que etc, destacando la 
riquesa de sus es de significar la rivalidad 
entre dos cofradías: y «californios». En todo el âmbito murciano es 
habitual el reparto de caramelos que se ha interpretado como un recuerdo los 

de la huerí:a que antafio se oferedan en las 
Otra manife,stación es la que se con 

las tamboJTadas. Es a de lias doce de la noche del Jueves Santo cuando 
tiene lugar la o el «romper la momento en que tambores y 
bombos no de sonar hasta el Sábado Santo. Destacan en esa zona las 
localidades de Cahmda e peroRas tamborradas i:ambién son 
en To barra y Hellín donde se celebran unas de exahación 
deli tambor». La locaHdad de Tobarra también es formosa por el acto de la 

en que un tobarrefio bendice con el brazo de la 
desde un monte a los presentes. 

En el ruido ensordecedor de esas tamborradas se ha 

de Cristo 

ver una 
interpretación simbólica cual es el temb!or de Ia tierra en d momento de la 

de Cristo. En otros casos los son clari.nes y 
como en el caso de donde :intecionadamente se tocan 

unas estridencias de sonido que se han bien como las 
riquesas burdonas de quines maltrataron a 
de Este en el dolor físico. 

blien como d grito 

Otro elemento interesante es la criado que hacía de 
avisador en las cofradías y que cobraba por eHo. En este contexto que 
entender la «Ronda» de León o las del «Barandales>> en Zamora o 
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«Lambri.án Chupacandiles» en Ponferrada(León), donde también la madmgada 
del Viernes Santo se produce la Hamada de cometas y tambores para acudir a 
las matinaL 

De interés etnográficos es la recuperaci.ón en diferentes celebraciones de 
instrumentos como chascas, carracas y matracas, utilizados ant:iguamente 
cuando durante la Semana Santa se prohibía el uso de las campanas. 

Finalmente aludiré a otro elemento de tradi.ción popular cual es la saeta. 
La saeta deriva de lo que i.ban di.ciendo los predicadores que en los siglos XVII 
y XVIII acompafíaban las procesiones -principalmente dominicos - y que 
lu ego fue recogido por e1 «cante jondo». 

Y es que a si podríamos citar innumerables elementos de interés antropológico 
y etnológico en estas manifestaciones donde se mezcla lo pagano con lo 
religioso. 
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